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1 

¡Qué alegría cuando me dijeron: 

“Vamos a la casa del Señor”! 

Ya están pisando nuestros pies 

tus umbrales, Jerusalén. 

 
Jerusalén está fundada 

como ciudad bien compacta, 

allá suben las tribus, 

las tribus del Señor. 

 

Desead la paz a Jerusalén: 

“vivan seguros los que te aman, 

haya paz dentro de tus muros, 

en tus palacios seguridad”. 
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Te ofrecemos, Señor, 

este pan y este vino 

que en tu Cuerpo y tu Sangre 

quedarán convertidos. 

 
Juntamente, Señor, 

te ofrecemos la vida 

que Tú nos has dado; 

la esperanza, la fe y el amor 

que nos hace sentirnos hermanos. 
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El Señor es mi luz y mi salvación. 

El Señor es la defensa de mi vida. 

Si el Señor es mi luz, 

¿a quién temeré? 

¿Quién me hará temblar? 

 
Una cosa pido al Señor: 

habitar por siempre en su casa, 

gozar de la dulzura del Señor, 

contemplando su templo santo. 

 

No me escondas tu rostro, Señor, 

buscaré todo el día tu rostro. 

Si mi padre y mi madre 

me abandonan 

el Señor me recogerá. 

 

¡Oh, Señor!, enséñame el camino, 

guíame por la senda verdadera. 

Gozaré de la dulzura del Señor 

en la tierra de la Vida. 
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Acerquémonos todos al altar 

que es la mesa fraterna del Amor, 

pues, siempre     } 

que comemos de este pan,    } 

recordamos la Pascua    } bis 

del Señor.      } 

 

Los hebreos en medio del desierto 

comieron el maná; 

nosotros, peregrinos de la vida, 

comemos este Pan. 

Los primeros cristianos ofrecieron 

su cuerpo como trigo; 

nosotros, acosados por la muerte, 

bebemos este vino. 

 

Como ciegos en busca de la aurora, 

dolientes tras la paz, 

buscando tierra nueva 

y cielos nuevos, 

comamos de este Pan. 

Acerquémonos todos los cansados, 

porque Él es nuestro alivio, 

y siempre que el desierto 

nos agobie, bebamos este vino. 
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Dijo que sí María 

cuando al amanecer, 

supo que Dios quería 

en su jardín nacer. 

Por Madre la pedía, 

ella le dio su ser. 

Nunca mi pobre tierra  } 

fuera tan buen vergel.  } bis 

 

Dijo que sí María, y al recibirle a Él, 

en su morada humilde 

nos acogió también. 

Madre de Dios y nuestra, 

Virgen de Nazaret, 

en tu jardín de amores  } 

yo quiero florecer.   } bis 

 
  

 


